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el Arzobispo Caicedo y don Ignacio Herrera; Núñez 
Conto y Juan Agustín Uricoechea; Arrieta y Rafael Uri­
be Uribe; Ancizar y Nicolás Esguerra .... 

Hijos del Rosario fueron Caldas y Camilo _Torres, 
Hermógenes Maza y Atanasio Oirardot. ¿ Quién inspi­
raría a Rubén Darío su frase consagrada: > Colombia 
es una tierra de leones»? 

El Rosario sintetiza a Colombia. 
Allí está nuestra historia. Por sus patios y sus 

aulas pasearon nuestros más grandes ciudadanos sus 
regocijos y congojas; allí recibieron la fortaleza de la 
virtud, que es la mejor fortaleza del valor; allí medita­
ron sobre sus deberes de ciudadanía y allí juraron cum­
plirlos; allí llegaron en la hora postrera a refrendar 
con el sacrificio sus ideas, y de allí se alejaron de la 
vida para marcharse a la inmortalidad. 

Y para que nada faltara; para .que lo más excelso 
de las sociedades humanas allí se sublimara por el d ,­
IÓr y por el martirio, fue el Rosario también el alber­
gue último de nuestra máxima hemina, de Policarpa 
Salavarrieta. 

El Rosario es el alma de Colombia. 
En sus aulas ha recibido el espíritu nacional su 

conformación definitiva; cuanto hay de noble y caba­
lleresco en nuestra raza, allí se ha pulido y se ha com­
plementado. Y cuando Fray Cristóbal de Torres dio a 1 
Colegio· sus constituciones .legendarias, no sólo se en­
gendró-como se ha dicho-la independencia de este 
país, sino que se infundió en el alma colombian;i su 
respeto por· los fueros ciudadanos y su amor indestruc­
tible a la República: 

El Rosario es la patria. 
1 Bien haya la Asamblea del Tolima, que a la patria 

ha rendido este homenaje 1 
FABIO LOZANO. T. 

(De El Diario Nacional)
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CARTA DE MONSEÑOR CARRASQUILLA 

Bogotá, mayo 6 de 1919 

Sefior doetor don Fabio Lozano T.-E. L. C. 

Muy distinguido señor y amigo: 

Sin sorpresa y con sumo agradecimiento, he visto 
el artículo publicado por usted en El Diario Nacional

con el título de El Tolima y el Colegio del Rosario.

Digo que lo leí sin sorpresa. Para escribir ese 
artículo se requieren conocimientos no vulgares de his­
toria nacional, amor muy puro, muy arraigado a la 
Patria y a sus . varones excelsos, cariñ,o fervoroso por 

el Colegio del Rosario, benevolencia inagotable con su 
actual Rector, y una pluma correcta, experimentada y 
elocuente. Hace muchos años que me honro recono­
ciendo en usted tpdas esas cualidades. 

El conocimiento no merma la gratitud, sino que la 
acrece, y la mía sube de punto al considerar que usted 
y yo diferimos en opiniones políticas. La voz desin­
teresada de aliento salida de boca de un noble adver­
sario es la que_ más anima, y consuela y satisface. 
Levanta el ánimo considerar que, en medio de tántas 
pequeñeces como ha habido siempre en el mundo, exis­
ten hombres que anteponen la Patria al partido, los 
intereses permanentes de la República a las fugitivas 
conveniencias de un momento. Dentro de algunos lus­
tros no quedarán del actual personal del Rosario sino 
fragmentarios recuerdos; en tanto que el Claustro legen­
dario, reedificado por la agradeci.,da generosidad de la 
Nación y los Departamentos, seguirá abrigando a la 
juventud colombiana, movida por otros ideales, ense­
ñada por métodos distintos, pero siempre vivificada 
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por el espíritu de Fray Cristóbal de Torres, que es 
espíritu de fe y de libertad cristianas, de patriotismo 
y de entereza de carácter. 

Usted, que..,no fue alumno del Rosario, lo conoce 
mejor y lo ama más que algunos de los que frecuen­
taron nuestras aulas. Su artículo fue un brote del alma. 

. La elocuencia no nace del cerebro, sino del corazón.
Después de mencionar a varios de !9s antiguos 

rosaristas tolimenses que le pagaron al Colegio ·en 
gloria lo que él les había dado en educación, alude 
usted a los que actualmente son timbre o fundada 

1 

esperanza de la Patria. Entre ellos se cuentan los tres 
hijos de usted, ausentes ya de nuestros claustros, des­
pués de haber obtenido en ellos el bachillerato en letras 
y filosofía. Nunca fueron interrogados sobre sus opi­
niones políticas; se les pidió que fueran católicos, pa­
triotas y caballeros, y como supieron cumplir con ese 
triple encargo, han dejado recuerdos de cariñosa esti­
mación entre sus maestros y sus condiscípulos. 

«El Rosario es el alma de Colombia; el Rosario 
es la Patria,» ha dicho usted. Por consiguiente, al

defender al Colegio en el Senado, al escribir su magis­
iral artículo, ha hecho usted una obra buena, obra de 
cristiano y�de patriota. Permítame usted que úna mi 
voz a la voz poderosa de su conciencia, que lo aplaude. 
Y Dios, justicia infinita, otorgue a usted la merecida 
recompensa. 

De usted cordial amigo y estimador, 

R. M. CARRASQUILLA
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OBRAS COMPLETAS 

de don Miguel Antonio Caro 
/ ' 

Tomo l. Flos Poetarum. El cinco de mayo, de Manzoni. 
Edición oficial hecha bajo la dirección de· Víctor E. Caro 
y Antonio Gómez Restrepo. Imprenta Nacional. (Edición or­
denada por el Congreso). 

No sentí más contento cuando vi alzarse en brorice 
la figura de Miguel Antonio Caro, imagen de s-u airoso 
y arrogante cuerpo, que cuando uno de los editores 
puso en mis manos el primer tomo de las obras del 
ilustre escritor y repúblico, espejo de su alma, fruto de 
ese cerebro portentoso, enfriado sólo por la muerte, la 
ú�ica que pudo hacer dormir en sus labios la elocuen­
cia y hacer caer de sus manos esa pluma que. enseñó 
varias generaciones y llevó luz y entusiasmo al enten­
dimiento y al corazón de los hijos de Colombia y de 

- los países donde se habla el idioma castellano. Cuando
de los bustos y estatua modelados en marmol y en

· bronce, que unos coronaban de flores y otros adorna­
ban de insignias, considerados inmortales y eternos por
los contemporáneos que quisieron perpetuar la memoria
de héroes y de sabios, se encuentran pe unos a penas
pedazos y de otros ni el polvo del metal que les dio
vida,' las obras de Cicerón y de Horacio, las de Des­
cartes y de Maistre, la divina de Kempis forman hom­
bres como Miguel Antonio Caro y continúan hablando
al espíritu de su posteridad.

El hermoso y elegante tomo qt.re Antonio Gómez
Restrepo, ayudado de un hijo 'ele Caro, ofrece hoy a
España y América, lo forman las traducciones del latín,
excepción hecha de las obras de Virgllio, que por tán­
tos afíos ocuparon la atención del que pudo beber des­
de nifío el agua pura de la fuente de sabiduría de los

•




